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RESUMEN
La presente ponencia tiene como base una tesis de doctorado. Se ha construido  y reconstruido el entramado de relaciones entre dos instituciones sociales: la familia y la escuela. Se situó el problema investigado en el espacio institucional. Se las relacionó directamente con el sistema social y, a la vez, se tuvo en cuenta la tríada docente, alumno, conocimiento.

Se empleó una  metodología cualitativa. Se adoptó la narrativa en el sentido que lo plantea Bruner: “La narración como forma de pensamiento y como una expresión de la visión de mundo.” (1997. p. 15), con la finalidad de construir un conocimiento acerca de una realidad pedagógica situada en el centro de las interrelaciones de las personas que circulan en las dos instituciones. 

La narración se convierte en productora de conocimiento y herramienta de investigación. Los actores en distintas instancias (grupos focales, entrevistas, reuniones)  relatan la visión de la escuela, de la familia,  desde las perspectivas de sí mismos y del otro. Esto permitió reconstruir la trama de vivencias que determinan la forma de relación que se entabla entre los agentes educativos de ambas instituciones, tematizarlas, categorizarlas y luego triangular y  concluir con  generalizaciones naturalistas.
PALABRAS CLAVE
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Introducción

Desde sus orígenes, la familia y la escuela se han ocupado de la formación de los hijos y de los alumnos contribuyendo así a la formación de la sociedad. Han tenido y siguen teniendo en su seno, el deber y el derecho de formar, educar, transmitir conocimientos. Estas instituciones transmiten formas de vida, tradiciones, valores universales
.

Hoy la realidad presenta nuevos espacios sociales, nuevas formas de interrelaciones y de subjetivación
 ya sea en el espacio real o en el espacio virtual, de modo que  las nuevas generaciones internalizan nuevas formas de relación con el otro y con el mundo.

Aun así, el espacio donde se despliega el juego de la educación, y donde se distribuye el capital simbólico, relacional y cultural, sigue siendo  la familia y la escuela. Se sigue reconociendo   a la familia y la escuela como espacios propios donde se desarrollan las acciones pedagógicas mas importantes para niños/as y adolescentes. 

El presente trabajo forma parte de una tesis de doctorado que indaga el modo de relación entre  la escuela y la familia. Investigar acerca de la modalidad como se establecen las relaciones entre las escuelas y las familias plantea la necesidad de definir previamente los significados que se asignan a algunos términos tales como: educación, institución, familia, escuela, el niño como sujeto de la educación.

La Narración como productora de conocimiento

El conocimiento generado en la investigación referida, proviene de la construcción y reconstrucción del entramado de relaciones entre dos instituciones sociales: la escuela y la familia, confrontando lo establecido por la normativa vigente con las propuestas teóricas y las necesidades de la comunidad. Se situó el problema investigado en el espacio institucional, tomando las dos instituciones en juego: la escuela y la familia. Se las relacionó directamente con el sistema social y, a la vez, se tuvo en cuenta la tríada docente, alumno, conocimiento, pues todo lo que acontece en el entorno se refleja en el lugar donde se produce la práctica pedagógica, ya sea que acontezca en las familias de los alumnos o en la institución educativa y los docentes. Todo ello situado en el contexto de la acción cotidiana de la escuela, que es el ámbito en el que se producen las interacciones con la familia.

Se trató de describir y delimitar esta relación, las modalidades de interacciones que se entablan entre ambas y cómo impacta en los procesos educativos de los niños/as (alumnos/as-hijos/as) y en procesos pedagógicos más amplios. Esto determinó la decisión de comenzar desde  instancias particulares para enunciar los conceptos que conducen a la búsqueda de datos. 

En el trabajo, entonces, se procede desde un razonamiento inductivo y se emplea una metodología cualitativa. La investigación tiene como encuadre epistemológico  los aportes de la teoría de la complejidad  de Morín y de la teoría ecológica de Bronfenbrenner, aparecen incertidumbres, contradicciones, paradojas que no hacen sino hacer más notable la complejidad del hecho estudiado.
 Además, se adopta  la perspectiva de la narrativa en el sentido que lo plantea Bruner: “La narración como forma de pensamiento y como una expresión de la visión de mundo.” (1997. p. 15), con la finalidad de construir un conocimiento acerca de una realidad pedagógica situada en el centro de las interrelaciones de las personas que circulan en las dos instituciones escuela y familia. Se trata, entonces, de determinar a través de la propia voz de los agentes de las mismas, cómo se entrelazan los discursos, qué valoraciones le otorgan, qué significaciones subyacen.

 Es precisamente una realidad pedagógica porque el modo en que estas dos instituciones se relacionan supone un aprendizaje para los hijos/as-alumnos/as, integrantes de la familia y también de la escuela.

Aclarado que se considera el modo de relación entre la familia y escuela como un espacio educativo, es necesario agregar que, según Contreras y Pérez (2010), “Proponerse la experiencia educativa como aquello que investigar es proponerse, en primer lugar estudiar lo educativo en tanto que vivido”. Es decir, mirar la experiencia, acontecimientos situados en un tiempo y un espacio donde los sujetos experimentan, sienten y viven.

A partir de las opciones teóricas y metodológicas antes mencionadas, se realiza el trabajo de interpretación de los aportes recogidos en terreno teniendo en cuenta que “El objeto de la interpretación es comprender, no explicar. Su instrumento es el análisis de textos. El entendimiento es el resultado de la organización y contextualización de proposiciones especialmente contestables e incompletamente verificables.” (Bruner, 1997, p. 108). Entonces, la experiencia vivida es  reconstruida a partir de  narrativas.

Se entiende que la narrativa es tanto el fenómeno que se investiga como el método de la investigación.  La experiencia que va a ser estudiada se estructura como ‘narrativa’ y es también el nombre del modo de llevar adelante la investigación. Connelly & Clandinin (1995) para diferenciarlas proponen llamar ‘historia’ o ‘relato’ al fenómeno y ‘narrativa’ a la investigación. Así, decimos que la gente por naturaleza, lleva vidas “relatadas” y cuenta las historias de esas vidas, mientras que los investigadores narrativos buscan describir esas vidas, recoger y contar historias sobre ellas, y escribir relatos de la experiencia.”  (P. 12).

La narración de los agentes en distintas instancias (grupos focales, entrevistas, reuniones)  expresan su visión de mundo, cuentan su “historia”. En este caso, expresan su visión de la escuela, de la familia,  desde las perspectivas de sí mismos y del otro. Marcan las acciones, de las cuales  son responsables cada uno de estos espacios sociales, en relación con las nuevas generaciones y su educación. Esto permite ir descubriendo  la trama de vivencias que determinan la forma de relación que se entabla entre los agentes educativos de ambas instituciones.  

Dice Bruner (1997 p.15) “a través de nuestras narraciones, construimos una versión de nosotros mismos y de los otros”. A esta construcción narrativa aportan múltiples disciplinas: literarias, socio-antropológicas, lingüísticas, históricas, psicológicas, y aún computacionales, y les otorgan fundamento.

Se agrega a lo ya expresado que la realidad no tiene modelos únicos para su argumentación, y en palabras de Rivas Flores, “la experiencia de los sujetos y el modo como interpretan su mundo concretan estos modelos en diferentes construcciones particulares.” (2010, p.18). Continúa diciendo que el punto de vista narrativo es una “forma de comprensión de los marcos teóricos y de su construcción.” (Rivas Flores 2010, p.18). Desde esta perspectiva teórica se considera la investigación como un proceso participativo, dialógico y abierto. Hay una interacción entre marco teórico y los fenómenos investigados propiciando su comprensión 

En síntesis, lo que da sustento epistemológico y metodológico al trabajo de investigación es: la teoría de la complejidad de Edgar Morin, la teoría  ecológica de Bronfenbrenner y el planteo narrativo de Bruner. Este encuadre  permitirá acercarse al objeto de estudio  relación escuela-familia, dar sentido a la experiencia y generar un conocimiento “capaz de aprehender los objetos en sus contextos, sus complejidades y sus conjuntos” (Morin, 1999, p. 2). Y, como lo expresa Bruner, en la “realidad narrativa” se distingue “entre ‘sentido’ y ‘referencia’: el primero es connotativo; la segunda, denotativa” (Bruner,  2003, p. 21).

Cuando se investiga en educación se busca un saber especial, aquello que arroja luz en el hacer, se mira la experiencia para obtener más experiencia reflexionando sobre el quehacer educativo, dejar que lo cotidiano sorprenda  con nuevos significados.  Contrera y Perez (2010), sostienen que:

… la comprensión de la educación desde la perspectiva de la experiencia nos pone en contacto con unas dimensiones de las prácticas y de las relaciones educativas, con unas dimensiones del quehacer pedagógico de los educadores y educadoras que incorporan un saber con unas cualidades especiales, un saber no siempre fácilmente formulable, no exactamente teórico ni fácilmente teorizable; probablemente la esencia del propio saber pedagógico.  (p.22)


Cuando los sujetos miran el mundo lo hacen desde un modo particular que tiene que ver con su experiencia, se atiende a cuestiones relacionadas con las propias vivencias, no siempre conscientes, que se manifiestan como saber incorporado. Esto lleva a que quien investiga interrogue la realidad dando sentido a lo obvio, visibilizando aquello que no lo está  (Contreras y Perez, 2010).

En el caso que nos ocupa se recogió las voces de los agentes de ambas instituciones a través de grupos de discusión, de entrevistas, observación  y registro de reuniones entre las dos instituciones, de cuatro escuelas de la localidad de Colonia Caroya.

Como estrategia principal de recolección de datos se empleo la técnica de grupos de discusión que permite recoger información en estudios sociales a partir de una discusión controlada. En el grupo de  discusión se crea una situación discursiva donde las hablas individuales tratan de acoplarse entre sí al sentido, y esto lo hace social, está operando en el plano del consenso. Todos están convocados a un lugar de convergencia. Canales y Peinado (1995) afirman: “El grupo actúa así como una retícula que fija y ordena, según criterios de pertinencia, el sentido social correspondiente al campo semántico concreto en el que se inscribe la propuesta del prescriptor.” (p. 290).

En el caso que nos ocupa,  estuvieron  representados, por un lado  los miembros posibles de la familia de alumnos que concurren a los cuatro centros propuestos para el trabajo. Por otro,  docentes y directivos de dichos centros. En ambos casos se invitó a padres/madres de alumnos de diferentes grados y docentes de los diversos grados y a los directivos que pudieran asistir. Se busca la saturación del campo de habla pertinente.

La entrevista es una estrategia que permite interactuar con otro sujeto en una conversación de iguales sobre el tema que se está investigando. Al emplear la entrevista como estrategia se pretende recoger “un conjunto de saberes privados, la construcción de sentido social de la conducta individual” (Alonso, 1995, p. 228). En este trabajo se realizaron entrevistas semiestructuradas formales con una guía de preguntas orientadoras y entrevistas abiertas, libres informales, en instancias ocasionales. 

Se empleó esta técnica como complemento de los grupos focales, a los efectos de escuchar la voz de algunos sujetos fuera del contexto de las interacciones con otros. La decisión de la selección de personas y su cantidad  respondió a la necesidad de recoger más información en algunas de las escuelas y la accesibilidad a ellas. En cuanto a las entrevistas con padres, se realizaron en ocasión de encontrarlos compartiendo alguna actividad en la escuela, ya sea pedagógica, colaborativa o en actos escolares.

A los fines de recoger algunas impresiones y datos de las interacciones de estas dos instituciones, se llevaron a cabo observaciones no participantes,  de algunas reuniones de padres con docentes, en diversidad de ocasiones y motivos. Como así también la observación de algunos eventos que se realizaron en las instituciones.

Durante todo el proceso de recolección de información se llevó un registro de cada una de las instancias realizadas: observaciones,  entrevistas, grupos focales.

Una vez recogido y ordenado el material, se realizó una lectura detenida del mismo. Esta lectura permitió tener una primera aproximación a las experiencias de la relación escuela y familia, vivenciadas por padres/madres, docentes, directivos. Desde esta primera aproximación es que se efectuó una tematización, como primer paso para re-construir la experiencia. Como lo expresa Bruner, el relato se inicia porque hay algo que no está bien, que necesita ser revisado y contado, “el relato describe los intentos de superar o llegar a una conciliación con la infracción imprevista  y sus consecuencias. Y al final hay un resultado, algún tipo de solución” (Bruner, 2003, p. 34).

Luego de esta primera tematización, y teniendo en cuenta los referentes teóricos y el contexto histórico, se establecieron categorías.  Estas permitieron determinar las visiones que cada institución tiene sobre la otra y sobre sí misma, en determinados aspectos o subcategorías, según muestra el cuadro siguiente:

	Visiones/miradas de la familia, sobre:

Visiones/miradas, de la escuela, sobre:


	Quehacer de la familia
	Responsabilidades

Compromiso 

Demandas-respuestas

	
	Quehacer de la escuela
	La escuela

Enseñanza – Aprendizaje

Demandas – respuestas 

	
	Del /os sujetos Hijos/as 

Del/os sujetos Alumnos/as
	

	
	Lo que la familia y la escuela comparten / no comparten
	Normas de disciplina

Educación

Colaboración económica

Actividades pedagógicas

	
	Participación
	Asociaciones de Apoyo

Decisiones sobre valores, normas de convivencia. 

Trabajo participativo en el Proyecto Educativo Institucional

Actos Escolares

Propuesta pedagógica

	
	Conflictos que emergen en la escuela
	De Disciplina

Pedagógicos 

	
	La autoridad
	De los padres

De los directivos y docentes


Figura 1.

A partir de estas categorías, se reconstruyó la experiencia recogida en cada una de las instituciones, esto dio origen a las narrativas, éstas  dan cuenta de las concepciones y visiones de las personas que prestaron su voz, pertenecientes a las cuatro escuelas  seleccionadas para llevar a cabo esta investigación.

Visiones y miradas forman parte de la cultura de quienes permitieron recoger los datos para esta investigación.  Bruner,  expresa al respecto: “la cultura da forma a la mente, que nos aporta la caja de herramientas a través de la cual construimos no solo nuestros mundos, sino nuestras propias concepciones” (Bruner, 1997 p. 12). 

Estas concepciones se vinculan al modo en que cada uno de los sujetos  se ve a sí mismo y al mundo que lo rodea. Tenti Fanfani (2000) señala que el espacio social donde los sujetos crecen y se desarrollan genera los habitus psíquicos y de comportamiento, que dan lugar a un modo de ser y de estar en el mundo. Además, producen formas particulares de relación y de vinculación entre las dos instituciones (escuela-familia). Dichas concepciones se ponen de manifiesto en los discursos de los agentes consultados.

La experiencia
 recogida,  refiere en primer lugar a las apreciaciones acerca del  quehacer de la escuela y el quehacer de la familia. El quehacer es entendido como todo lo que sucede en el día a día en cada una de las instituciones en relación con las responsabilidades, acciones y tareas que se consideran como específicas de cada una de ellas, en cuanto a la educación de las nuevas generaciones y su integración a la sociedad. 

En los relatos de la experiencia se considera el punto de vista que tiene cada institución sobre sí misma y sobre la otra, lo que se vincula con  la acción de docentes, directivos, padres y madres que van construyendo los espacios institucionales en el diario devenir. Por ello, se plantean visiones propias de la familia, por una parte, y visiones de la escuela, por otra.

Seguidamente se presenta la visión que cada una de las instituciones, escuela y familia tiene sobre los sujetos de la educación (hijos/as-alumnos/as), compartidas o no; los conflictos que surgen y las consideraciones sobre la autoridad, puestos objetivos, las normas y las acciones que se llevan adelante.

A lo largo del a reconstrucción y presentación de las expresiones de los agentes de la escuela y de la familia la narración va incluyendo citas textuales que aún teniendo más de cuarenta palabras no se separaron del texto según lo plantean las normas APA con la finalidad de no interrumpir el flujo de la lectura y mantener la unidad de expresión,

A modo de ejemplo se transcribe un trozo de narrativa donde se recoge la visión de la familia sobre el quehacer de la familia:

La relación entre la escuela y la familia se inicia a partir de tener que dar cumplimiento a lo establecido por la Ley de Educación Nacional (26.206/06) y la Ley Provincial de Educación (9870/10). Esta  normativa señala que es obligación de los padres enviar a sus hijos/as a la escuela y es un derecho de los niños/as la educación. Es preciso tener en cuenta este punto ya que marca la relación como obligación y derecho.

La familia reconoce el deber de mandar los chicos a la escuela. Así lo expresan: “cuando uno decide, […] reglamentariamente tiene que empezar jardín, y es cuando uno empieza a buscar el lugar donde lo va a dejar…”.

Según las  madres, “la familia debe enseñar a los chicos/as. Estamos en primer lugar”. Este lugar de la familia no está tan definido, ya que para una de las madres  es el primer lugar, y  otra considera que si bien ella le enseña a su hijo/a “Primero para mí está la escuela y después está la familia”. La familia debe brindar apoyo en la casa   “y ahí el rendimiento del chico”, hay  casos que “no, no tiene apoyo, en la casa”. 

Estas madres manifiestan que es un compromiso para con sus hijos/as concurrir a la escuela cuando esta las convoca y aun sin ser convocadas. A veces los/as hijos/as cuestionan a los padres por no asistir: “no te vieron en la escuela ese día y te dicen porqué no fuiste. Estas madres reconocen la satisfacción de sus hijos cuando ellas asisten a los actos escolares a ver su desempeño, o cuando participan de otros eventos tales como reuniones y talleres que propone la escuela.

La mirada sobre los/as otros/as padres/madres que no asisten es cuestionadora: “es como que ya dejé el chico en la escuela. Que se arregle  y chau”. Una mamá dice que ella cambiaría esta situación: “lo único, un buen tirón de orejas para los padres”, mencionando a aquellos que no asisten a las reuniones o eventos que organiza la escuela.

 Completan estas expresiones en estos términos: “… me parece que el chico al ver al padre o la madre en la escuela le da más, le da más satisfacción, más ganas”. También sostienen que es importante acercarse a la escuela y preguntar cómo está el niño con sus aprendizajes. 

Complementa lo dicho en el párrafo anterior, lo que decía un papá entrevistado: “los padres tendríamos que estar más implicados en la escuela”. Él considera que si bien hay muchos padres que realmente están ocupados, “hay muchos que se hacen los ocupados y no se ocupan de sus hijos”. 

De esta forma se trabajó todas las categorías y subcategorías que se muestran en la fig. N°1, de las cuatro escuelas.

Se realiza una aproximación a la comprensión de la relación escuela y familia en cada una de las instituciones observadas. Siempre desde la experiencia, compartiendo lo que expresan Contreras y Pérez (2010, p. 22): “la investigación educativa que no se desliga de la experiencia busca algo muy especial como saber: busca aquel saber que ilumina el hacer, esto es, que vuelve sobre la experiencia para ganar en experiencia”.

Con el aporte del método fenomenológico-hermenéutico, se intenta comprender críticamente lo que acontece, con el fin de mejorar la condición de los sujetos de la educación reflexionando sobre la acción.

La familia y la escuela tienen visiones, miradas diversas, por ello anudando el entramado de los textos y el contexto de estas dos instituciones puede obtenerse una lectura cruzada, más rica e iluminadora de los fenómenos. 

A partir de la narración de las visiones propias de estas dos instituciones, en primer lugar se lleva a cabo un análisis comprensivo, se realiza una interpretación de las visiones de ambas contraponiendo sus miradas en cuanto al lugar que ocupa cada una de ellas en la educación de los sujetos (niños/as-alumnos/as), las expectativas, los acuerdos y desacuerdos, las acciones conjuntas que llevan a cabo y sus resultados y los  conflictos emergentes. Para luego entrecruzar las voces de  la familia y de las docentes, en busca de coincidencias y de discrepancias, y finalizar con una caracterización de la relación en cada una de las cuatro instituciones tomadas como caso. 

En segunda instancia se profundiza en la realidad y la posibilidad que presenta la relación escuela-familia en los casos analizados, entrecruzando las narrativas de las cuatro escuelas para determinar las formas de relación que se manifiestan en cada una de ellas.

Por último, desde la perspectiva de Canales y Peinado (1995), y en la búsqueda de comprender el complejo entramado de la relación familia-escuela, observando estas cuatro instituciones, cada una con sus singularidades, no tan distintas, ni tampoco tan similares, se entrecruzan sus narrativas, buscando elementos comunes y diferentes que permitan comprender cómo se entabla esta relación. Al momento de hacer el análisis se tienen en cuenta los distintos contextos y las fortalezas y debilidades que se encuentran en las instituciones educativas que toman parte en la construcción de la relación, para dar respuestas a las preguntas que originaron el presente trabajo. 
Esta investigación se ha detenido en identificar las miradas de la familia y de la escuela sobre algunos aspectos que hacen a la realidad de una interacción mediada por los/as hijos/as-alumnos/as, como el nexo entre ambas instituciones buscando respuestas a las siguientes preguntas:

· ¿Cómo se relacionan estas escuelas con las familias?

· ¿Qué  estrategias utilizan las escuelas para convocar a las familias?

· ¿Por qué motivos las familias se acercan a las escuelas?

· ¿Cuál es la percepción de los directivos y docentes sobre las familias de sus alumnos?

· ¿Qué piensan las familias sobre la escuela a la que asisten sus hijos?

A partir del hilo de la narración construida siguiendo los desarrollos teóricos, sobre estas dos instituciones -escuela y familia - se presentan diferentes formas de relación entre las mismas. Más aún, no con todas las familias de una misma institución la relación se da de la misma forma, por ello se observa que se establecen los siguientes tipos de relaciones: 

· De confianza, de intercambios positivos, de colaboración y de aceptación entre la escuela y las familias que están más cerca a ella, física y conceptualmente. Aquellas familias que comparten los criterios y formas de la escuela.

· De demanda de más y mejor educación para sus hijos, de las familias que poseen mayor capital cultural.

· De reclamo de parte de la escuela a la familia por la falta de acompañamiento en la tarea educativa, formación de hábitos y valores y demarcación de límites en los/as niños/as. Y de reclamo de aquellas familias cuyos hijos/as manifiestan dificultades en el aprendizaje y/o problemas de conducta.

· De control  por parte de la escuela, en el caso de las familias que no envían regularmente sus hijos a la clase.

· De tensión y confrontación, expresado en las críticas de las madres a los enfoques pedagógicos, distribución del personal docente y planteos de no ser escuchados.

·  De desconfianza cuando no se acuerda en los límites, las normas, las sanciones; también en los casos en los que la familia considera que los/as hijos/as no obtienen los logros esperados o se cuestiona la formación de los docentes.

· De asistencialismo, cuando solo se considera a la escuela como el espacio donde se acude en la búsqueda de ayuda social y económica.

· De delegación casi total a la escuela de quehaceres propios de la familia. Esto se manifiesta mayormente en los grupos desfavorecidos socio-

cultural y económicamente.

· De ayuda, colaboración y participación con las asociaciones que contribuyen recaudando fondos para cubrir ciertas necesidades de la institución (cooperadoras escolares, clubes de madres, etc.).

Conclusión

Las narraciones si bien son subjetivas, tienen la capacidad de producir intersubjetividad, lo que establece resistencia a la despersonalización y conduce a un reconocimiento mutuo de investigados e investigadores, a un trabajo colaborativo. Esto es lo que otorga legitimación, acuerdos y control de la calidad intelectual. (Rivas Flores & Herrera Pastor, 2009). 

La narrativa recoge las voces de quienes vivencian la realidad que se investiga, las visiones que ponen de manifiesto forman parte de su cultura.  Bruner, expresa al respecto: “la cultura da forma a la mente, que nos aporta la caja de herramientas a través de la cual construimos no solo nuestros mundos, sino nuestras propias concepciones” (Bruner, 1997 p. 12).  Estas concepciones se vinculan al modo en que cada uno de los sujetos se ve a sí mismo y al mundo que lo rodea. Es así que desde el punto de vista particular se manifiesta la globalidad de la sociedad (Rivas Flores & Herrera Pastor, 2009).

Se agrega a lo ya expresado, que la realidad no tiene modelos únicos de argumentarse, estos modelos se construyen de diferentes maneras según la experiencia de los sujetos y el modo como interpretan su mundo. Hay una interacción entre marco teórico y los fenómenos investigados, propiciando su comprensión a la vez que dichas construcciones se manifiestan en un proceso en marcha, formando parte de la historia colectiva del conocimiento. (Rivas Flores & Herrera Pastor, 2009).

La investigación narrativa ha establecido un lugar dentro de la investigación educativa, con un modo propio de credibilidad y legitimidad en cuanto a la construcción de conocimiento que se observa como más natural, accesible y democrático. 

Con el aporte del método fenomenológico-hermenéutico, se intenta comprender críticamente lo que manifiestan estas narraciones acontece, con el fin de mejorar la condición de los sujetos de la educación reflexionando sobre la acción.

Si bien, el conocimiento que se produce con la investigación narrativa, no permite construir grandes generalizaciones como en la ciencia positivista, posibilita realizar generalizaciones naturalistas, que según Stake (2010), son las que lleva a cabo el lector desde las descripciones narrativas, que a su vez las suma al conocimiento proposicional disponible, siendo esto, una nueva oportunidad de modificar las antiguas generalizaciones.

En la investigación sobre la que se presenta esta ponencia, se decide realizar las siguientes postulaciones a modo de generalizaciones naturalistas.

De las narrativas de los agentes de las instituciones escuela y familia se detecta que:

· El contexto sociocultural de donde provienen las familias y las posibilidades de los docentes en cuanto a su formación y perfeccionamiento;

· La forma en que se plantea el quehacer de la familia, en relación a la educación, las demandas que realiza la escuela y las posibilidades de respuesta de las familias;

· Las posibilidades de generar los organizadores básicos y el quehacer de la escuela que debe sostener acciones de asistencia en detrimento de lo pedagógico, en especial en las escuelas de gestión pública; 

· Las representaciones, los preconceptos que cada institución tiene acerca de la otra;

· La desorientación de las familias en relación a las innovaciones pedagógicas; 

· La falta de acuerdo sobre objetivos, valores y normas de convivencia;

· Lo que los padres/madres piensen y digan de los/as docentes; lo que los docentes expresen sobre las familias;

· Las posibilidades que tienen directivos y docentes de entablar una verdadera comunicación con la diversidad de personas que circula en el territorio escolar;

· Las dificultades en la comunicación;

· La debilidad de la participación activa de las familias. 

Todo ello, produce en la relación escuela/familia, distanciamiento, disrupciones en los procesos formativos, perplejidad y confusión en los sujetos de la educación. Esto significa que las prácticas cotidianas se alejan de lo que disponen las leyes de educación y lo que demanda una buena relación entre estas dos instituciones según lo platean los especialistas.
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� Lo universal proviene de lo particular, y se legitima por el reconocimiento  de su validez. Por lo tanto valores universales refiere a aquellos valores legitimados por todos los seres humanos tales como: la libertad, la solidaridad, el respeto mutuo, la justicia, etc.


� Subjetivación: Conformación del sujeto a través de la interacción social en las distintas instituciones donde transitan los individuos (familia, escuela, grupos diversos) y que van dejando huellas en sus identidades. (Lewkowicz y Cantarelli, 2003)


� La experiencia desde el punto de vista de Contreras y Pérez Lara, no solo es el tiempo transcurrido y los conocimientos adquiridos sino que  “…lo vivido es la condición de la experiencia, y la experiencia puede dar lugar a un saber o un hacer más sabios.” (2010,  p. 23).
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